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LA' C A S T E L L A N A D E L SEÑOR 
R E P A R T O 
Habido en su estreno en el Teatro Principal de Burgos el día 
27 de Octubre de 1940, festividad de Cristo Rey, en homenaje a 
Mons. Fr, Angel María Pérez Cecilia de Sta, Teresa, Arzobispo 
de Neopatras, misionero carmelita burgalés en sus Bodas de Plata 
episcopales. 
M . Teresa de Jesús . • . 
D.a Aldonza de Guzmán . 
D.a Guiomar de Ulloa. . 
D.a Mencia Roberto.. -
D.a Juana Suárez. . . . 
María de la Paz. . . . 
María L,uisa Pérez 
Ricarda Ruiloba 
Ani ta Codom 
Pilar Rodr ígez 
Carmen Bernal 
Al ic ia López 
M . Ursula de los Santos 
Antonia del E- Santo. 
María de la Cruz. . . 
María de San José . . 
D.a Juana de Ahumada 
María de Ocampo. • 
Corregidor 
Alguaci l . . . . - . 
Pueblo 
María Teresa Puente 
Victor ia Tamayo 
Dolores Rodrigo 
Pilar Zarate 
Teresa P. Cecilia 
Clara Marín 
X . X . X . 
X . X . X . 
X . X . X . 
—o— 
M . Tomasina Bautista.. 
Inés de J e s ú s 
Catalina de la Asunc ión . 
María Bautista. . . . 
D.11 Catalina de Tolosa. 
Beata Ana 
Teresita de Jesús- • . 
Elenita de Jesús . • . • 
Pedro Parra 
Consuelo Merino 
Ascens ión Carcedo 
Teresa Moral 
Felisa de la Fuente 
Carmen Montero 
Dolores Mart ínez 
María J e s ú s Madrazo 
Lol i ta Diez 
X . X . X . 

D E D I C A T O R I A 
R las propagandistas de la juven-
tud femenina de a c c i ó n Católica de 
Burgos y en su representación a la 
juventud Temenina de Q. G, de Tiis-
pano-/fmérica, 
Espléndido es el cielo de España, como de una 
nación de casta de imperio. El «camino de Santia-
go», el más amplio y\ luminoso, es su ruta. Una mi-
sión con destinos católicos ha asignado la Providen-
cia a esta nación, por eso de santos y de héroes. Lo 
grande suscita siempre admiración y lo grandioso, 
cuando es ejemplar, despide un aroma de simpatía 
que, como el rocío en el polen de las rosas, sua-
viza lo difícil y cuaja lo imitable y así hace te-
cundos sus hechos. 
Grandiosa, ejemplar, simpática en el altar ma-
yor de España y entre las falanges de nuestros hé-
roes es La Castellana del Señor, m i madre Santa 
Teresa de Jesús. Tiene nicho central en nuestro re-
tablo eclesiástico; asiento doctoral en las universi-
dades; de muchos quilates es su pluma, como esti-
lista y pensadora; adelantada entre todas las de su 
sexo, nacionales y extranjeras, hasta serle fami-
liar lo divino; de casta de serafines fué su espír i-
tu, que llegó a encelar al mismo Jesús ; «imán del 
mundo» le llamó un orador sin poetizar la metá-
fora, pues su s impat ía atrajo a sí desde el afecto 
de los corazones hasta el éxito de sus fundaciones 
conventuales. 
Con dignidad relevante ha descendido hasta las 
tablas del escenario. No han sido los dramaturgos 
los menos amigos y devotos de Santa Teresa. Ya 
en las fiestas de Beatificación actuaron sobresa-
lientemente, dis t inguiéndose el Fénix de los Inge-
— 6 — 
nios, que presidió el Certamen literario, al que con-
cursó el mismo Cervantes. Modernamente, el gran 
poeta E. Marquina hizo correr por los escenarios 
de m á s crédito su Santa Teresa de Jesús. Lo at i l -
dado de su expresión, el ingenioso hipérbaton de 
sus frases, la vis dramát ica crecida con su profe-
sionalismo en el género hicieron el mosaico de ver-
sificación, la miniatura de sus Estampas carmelitas. 
¡Qué lást ima que, como en el paraíso la serpien-
te, entrometiese aquella Beatriz maligna y sensual, 
apellidada de Espina, que en verdad lo es de su 
Santa Teresa y de su obra! ¡La insidia y la las-
civia frente a la Santa de Avi la , la austera caste-
llana, mujer naturalmente honesta y pura, como 
una siempre virgen! El dramatismo tendrá sus exi-
gencias interesadas, pero también el buen gusto 
tiene sus leyes y la historia sus fueros... 
Por esto no pude, carísimas Propagandistas de 
la Juventud Femenina de Acción Católica, de Bur-
gos, satisfacer el plan primero de simplificar y 
adaptar la obra de Marquina. Espoleado por vues-
tro afecto e interés', a la luz de la verdadera con-
templación de Santa Teresa, siguiendo los rieles de 
la historia que ella trazói sobre la t ramitación de su 
Reforma y los relatos de su primera fundación—la 
de San José de Avila—y de la úl t ima—la de Bur-
gos—he compuesto estos Tres Retablos Escénicos 
que os dedico con íntima cordialidad. 
En respuesta a vuestros deseos y presidiendo 
toda la imaginería he puesto la talla de Santa Te-
resa, apostólica, mística, social y andariega. Antes 
que a vosotras y a los espectadores me ha encan-
tado D.a Guiomar, la madrina seglar de la Reforma. 
¡Qué recuerdo tan honorable el de aquellas matro-
nas, a ultranza de las modernas, D.e Aldonza de 
Guzmán y D.a .Catalina de Tolosa, que pusieron sus 
caudales en los Bancos de más réd i to : las pbras 
pías fundacionales! Afortunadas las cuatroT primeras 
religiosas de San José, que llenan el segundo Reta-
blo. Después, escoltando a la Santa, la Beata Ana 
de S. Bartolomé, su secretaría y enfermera; la M. 
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Tomasina Bautista, primera priora de Burgos, con 
Inés de Jesús, Catalina de la Asunciión, M a Bautista 
y aquellas sonrisas de la Reforma teresiana, María 
de Ocampo, trasplantada de la Encarnación, Teresita 
de Cepeda, primicia de América para el Carmelo, 
y Elienita de Jesús, la primera novicia burgalesa... 
Por poco representativa que fuera la expresión 
de la obra de la Reforma teresiana, me hubiera si-
do imperdonable preterir la fundación de Burgos, el 
benjamín de los conventos de Santa Teresa. Ilógico 
fuera no recordar la cuna de la Descalcez carmeli-
tana: San José de Avila . He ahí todo el marco es-
cénico de estos Retablos, rigurosamente históricos. 
En vuestras manos de madrinas pongo este fru-
to de una docena de días rimados,, que encomiendo 
a .vuestras aptitudes escénicas, mis primeros .pane-
giristas. Me complace haber rematado su redac-
ción en el 378.e aniversario de la iniciación de la 
forma, providencialmente fecha gloriosa de la des-
calcez de la Encarnación, en Burgos, a 24 de agos-
to de 1940, año del Pilar. 
P. BRUNO DE SAN JOSE, 
CARMELITA DESCALZO. 

R E T A B L O PRIMERO 
En el sa lón-est rado de la noble casa de Doña 
Guiomar de UUoa, de Avila , en 1561. Amueblado 
conforme a la época gótico-renacentista. 
A l atardecer. Ventana al fondo y puerta de 
entrada a la izquierda. Una gran mesa, en el ángulo 
derecho del fondo, con algunos libros encima. Sen-
tada D.a Aldonza, leyendo uno de ellos, cpn la ca-
nastilla de la labor4 a sus pies. 
Puerta de salida a la derecha. A poco D.a Guio-
mar, que llega de la Encarnación. Luego D.s Mencía 
de Roberto y D.a Juana Suárez, monjas de la En-
carnación, y María de la Paz, doncella de D.^ Guio-
mar. A l f in, la Madre Teresa. 
JD.» ALDONZA (Pensativa). 
Nunca oi tal maravilla... 
¡Cosas de Nuestro Señor, 
cuya gloria en el sol bril la. . .! 
¡Prodigios que hace en la arcilla 
del hombre su Creador..! 
A las Indias en bandada 
de naos muchos han ido... 
¡Para qué tanta jornada! 
Si es nuestro cuerpo la rada 
de un mundo desconocido... 
No es necesario bogar, 
ni marcharse a la aventura 
por los peligros del mar... 
En si podrán encontrar 
lo que su ambición procura. 
Engaños. . . hay por doquier. 
Como Dios, tiene su traza 
el demonio... Pero, ayer, 
lo que ocurrió a esa' mujer 
lo causó Dios, según Daza.' 
Lo mismo afirman Julián 
Dávila y el buen Salcedo.., 
Sus confesores... d i rán 
lo mismo. ¿Tantos podrán 
equivocarse? —No hay, miedo. 
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Mal hayan otros intentos 
de audacias espirituales 
fingidas.... Anden atentos, 
por si en plazas y en conventos 
el diablo pone sus reales. 
Cuentan algunas visiones 
que no son sino imposturas 
de tales revelaciones... 
La Madre... «desvelaciones» 
las llama.. ¡Qué donosura! 
Harto de ella descuidada 
puede estar la Inquisición.. 
Es luz clara de alborada 
la que ilumiina la amada 
celda de la Encarnación. 
No pase día sin que 
llueva el cielo sus mercedes. 
Guiomar al lá se fué. 
Bien se entretiene... Harto sé 
que es presa de aquellas redes, 
D.a GUIOMAR (A la doncella que la introduce). 
¡Gracias, María Paz! —Vea 
de responder, si viene alguien, 
que no es hora de visitas; 
(María de, la Paz asiente) 
a no ser.... 
(Dirigiéndose, a su madfe) 
¿Cómo está, madre? 
D.a ALDONZA 
Pensando en vuestra merced... 
No tengo ctro amor más grande. 
D.» GUIOMAR 
Corriendo, subí la cuesta 
del vallecito de Ajates, 
pues del ocaso las sombras 
campos y plazas invaden. 
No sé si habrá reparado 
vuestra señoría el talle 
de la ciudad, encumbrada 
sobre la loma... Admirable 
Eerspectiva es la que ofrecen is torres y los adarves^ 
de su ceñida muralla... 
En su conjunto y detalle 
una corona parecen, 
fabricada con gran arte. 
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D.« ALDONZA 
Bien pensé cuando pensaba 
que, aun prolongada la tarde 
de esta primavera, había 
venido no tan a escape... 
D.a GUIOMAR 
Pero vuestra señoría 
también en esto repare: 
que Dios al hombre da pies... 
Alas... sólo dió a las aves. 
Y, desde la Encarnación, 
—no habrá quien lo niegue nadie— 
hasta aquí, en un sant i-amén, 
no vienen sino los ángeles. 
Tan sólo dos estaciones 
hice: en la ida, a los már t i res 
de la Basílica; luego 
otra, al venir, en el Carmen. 
D.* ALDONZA 
¿Saben algo? 
D.a GUIOMAR 
La ciudad 
tiene en lenguas a la Madre.... 
La Encarnación, escenario 
y ancho palco es de sus éxtasis.. . 
Las monjas maravilladas... 
Por docenas los seglares 
acuden al locutorio 
y preguntan por la Madre... 
Y... quién más.. . quién menos^ todos 
temen que la cosa acabe 
en la Santa Inquisición 
o en la hoguera, que es más grave. 
D.a ALDONZA 
Y ella ¿qué dice? 
D.a GUIOMAR 
No piensa 
en ello. No sé de nadie 
tan humilde en el favor, 
tan segura en tempestades. 
Nada te turbe, me dijo. 
Por nada.... nada te espante.... 
M i vida es de Dios., ¿La quiere? 
Pues que por su fe la acabe. 
La voz que acalla los vientos 
puede, si por ello optare, 
cambiar criterios de teólogos 
y humanas autoridades. 
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D.« ALDONZA 
Pero la murmurac ión 
es lima de gran desgaste-
D.a GUIOMAR 
En los santos ¿qué ha de hacer? 
¿Muerde la lima al diamante? 
Diamante fino, oro puro 
i es doña Teresa, madre.... 
D.ft ALDONZA 
í A h ! Pero vuestra merced 
también en esto repare. 
Pues hombres son los que juzgan, 
podr ía ser que tomaren 
por falsía la verdad 
y a los santos por culpables. 
D.a GUIOMAR (Con resolución y convencimiento). 
Pero hay tan clara evidencia 
de lo que en ella se ve 
que no puede errar la fe, 
n i equivocarse la ciencia.... 
D.a ALDONZA 
Sábete que en Portugal 
Magdalena de la Cruz 
most ró llagas... Y a la luz 
vióse que no había tal. 
Un tan ruidoso proceso 
aconseja tiento sumo.. 
La llama sale del humo... 
Y pudiera ser... .Por eso... 
D.* GUIOMAR (Confkuifi y l ír ica). 
Eso no ocurre en Castilla, 
tierra llana y cielo raso... 
Llamea el sol en su ocaso 
y en llamas arde la astilla.... 
Castilla es tierra verdad... 
Límites no tiene el cielo.... 
Luoe el sol, es frío el hielo 
en el campo y la ciudad. 
Condición la de los hijos 
de este pueblo, que ¡es tan tierno 
para amar! Y en el invierno 
de la adversidad ¡qué fijos! 
Dejando el sentir casero 
en todas las almas halla 
el heroísmo, la talla, 
Í — 13 - : ! . 
la asoesis, alas de acero-
Avi la es tierra de cantos, 
duros como el pedernal. 
Como sus piedras, igual 
son de auténticos sus santos. 
¿Mentir la Madre Teresa? 
Nunca, j amás lo intentara... 
no tema que sea presa 
de la Inquisición.... ¡Pavesa 
del divino amor preclara! 
D.* ALDONZA (Como desentendiéndose) . 
¿La habla Dios? El hablará 
por ella, si el caso llega. 
D.ft GUIOMAR (Depidida). 
Por ella.... muda ni ciega 
ésta ( apun tándose ) no se quedará . 
D.a ALDONZA 
Te sientes muy esforzada... 
D.a GUIOMAR 
¡Es tan pequeña la empresa! 
Tiene otra doña Teresa 
(Como invitando la curiosidad). 
en ciernes.... casi tramada... 
D.a ALDONZA 
Dígala : somos amigas...., 
Mis días veo acabar... 
Si la pudiera ayudar, 
partícipe de las migas 
de sus méritos.. . . acaso 
podr ía ser.... 
D.a GUIOMAR 
Yo m i hacienda 
le he dado, con la encomienda 
de emplearla. El primer paso 
está dándole . Ella intenta 
fundar un nuevo convento: 
Dios le ha inspirado el intento 
y ya con nosotras cuenta. 
De esto al lá en la Encarnación 
hablaban cuando llegué 
y opinión de todas fué 
poner alma y corazón 
en ello. 
D.a ALDONZA 
Yo la bendigo 
y suyos son mis ducados. 
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O.* GUIOMAR 
A estarse con los Prelados 
vino, subiendo conmigo. 
D.* ALDONZA 
¿Será un hecho esta i lusión? 
D.a GuiüMAR (Entusiasmadn y profótica). 
Y por los siglos bendita 
esta santa Carmelita, 
monja de la Encarnación... (Suenan gol-
pepitos en la puerta, saliendo Doña 
Guiomar a la llamada). 
D.a MENCIA ROBERTO (Con ella D.* Juana Suárez) . 
¡La paz de Dios! 
ü.ft ALDONZA 
Siempre sea. 
¡Qué dicha que alguna vez 
se llegue vuestra merced 
a esta casa y yo^  la vea! 
D.a GUIOMAR (Fijándose, en la compañera) 
No se acabó la ventura, 
pues lléguese doña Juana, 
m i amiga... Más... Casi hermana, 
con la hermandad más segura. 
D.a MENCIA (A Doña Guiomar) 
Enhorabuena, si acaso 
la paz aquí no reinaba 
y a aquellas voces que daba 
puso sordina mi paso..., 
D.a GUIOMAR (Muy dolida) 
¡Ext raño modo de hablar, 
responder así a un saludo! 
¿La paz nos trae? Lo dudo... 
(AparteJ. ¡Qué ganas de alborotar! 
D.a MENCIA (Frejwndo sus intenciones) 
Agradezco la acogida, 
que yo estimo en cuanto vale... 
De mis palabras se sale, 
si las da mayor cabida. 
La juventud, ilusiones 
forja en la mente; en el alma 
i aventa la dulce calma 
con sospechas e intenciones 
i no tan buenas... 
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D.fl ALDONZA (Con autoridad) 
Años cuento, 
virtudes quizás no tantas, 
pero intenciones no santas 
en sus palabras presiento. 
Perdone, si dan mis labios 
a mis palabras limpieza 
tal que por su justeza 
puedan parecerle agravios. 
D.a JUANA SUAREZ (A Doña Mencía) 
Madre; diga con verdad 
lo que del viaje interesa. (Pausa). 
(Dirigiéndose, a Doña Aldonza y do-
ña Guiomar). 
¿Está la Madre Teresa 
en esta su vecindad? 
D.a GUIOMAR (A Doña Juana) 
Su intervención me da agrado; 
es buena .y constante amiga. 
D.a JUANA 
Más callandito lo diga. 
D.a MENCIA (Muy serena) 
¿Dónde es tá? 
D.a GUIOMA (ld\em) 
Con el Prelado. 
Breve será su tardanza. 
D.a ALDONZA (Aparte, por la M . Teresa). 
{Bendita y santa mujer, 
cuyo nombre llega a hacer 
paces y dar bienandanza! 
D.a MENCIA 
Hace días que salió 
del convento y la obediencia 
la manda con toda urgencia 
volver a la Encarnación. 
D.a GUIOMAR 
Le daremos el recado, 
pues no t a r d a r á en venir. 
Conmigo vino y debió i r 
a visitar al Prelado. 
Esta casa es suya y (mía... (Con regusto) 
Tres años aquí ha vivido. 
D.a JUANA (Un tanto celosa) 
Pues yo no daré al olvido 
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aquel venturoso día 
en que, ¡de ello estoy ufana!, 
a t ravesó la ciudad 
y t rocó antigua amistad 
en dárseme por hermana. 
D.a ALDONZA 
Ha muchos años pasó 
d ía de tan fausto lance? 
D.» JUANA 
Es fácil que ya no alcance 
a recordarle, pues no 
nos parece duradero 
ningún momento feliz, 
cuyo ráp ido desliz 
quítales el sér entero. 
EK» GUIOMAR (Por Doña Juana) 
Repare, madre, que tal 
favor ninguna gozó, 
pues muchos años vivió 
con ella de conventual. 
¡Madre ! De muy buena gana 
dejara yo esta mansión 
y fuera a la Encarnación 
por dicha de ser su hermana. 
(Se sonríe Doña Mmcía ) . 
D.* ALDONZA 
¿Se ríe vuestra merced? 
D.» MENCIA 
Un tantico me sonrío.. . 
El mar no quiere ser río.,. 
Quererlo... fuera doblez.. 
Si han de hacer otros conventos 
y allí... ya no bajará, 
pan... la tierra nos d a r á 
y Dios... algunos contentos... 
D.a JUANA 
Es pensamiento sin fin 
bueno, pues Doña Teresa 
de allí es monja y es profesa: 
¡florón de nuestro j a rd ín ! 
¡Nidal de su vocación, 
si ha de remontar el vuelo 
será hacia el Monte Carmelo, 
monte de contemplación. 
D.* GUIOMAR 
Puesto en razón y en derecho 
hizo el elogio mi amiga. 
D.a JUANA 
— 17 — 
¡Que Dios sus labios bendiga 
y el convento... sea un hecho! 
Para ella la Encarnación 
será su amor y es su archivo. 
Allí vió a Dios... Le oyó al vivo, 
sufrió transverberación. . . 
D.s ALDONZA 
Será posible contar 
sus raptos y apariciones? 
D.a MENCIA 
Todas sus revelaciones, 
saben ¿en qué han de parar? 
D.a GUIOMAR 
No lo sé... La profecía 
la inspira Dios a quien quiere... 
No será lo que dijere 
su merced, Doña Mencia. 
D.a MENCIA 
Y aun, aumentando el motivo, 
quiere ser «Reformadora.. .> 
si acaso «revolvedora». . . 
Es su propio apelativo. 
Estoy previendo el final 
de tan audaz pretensión: 
Que la Santa Inquisición 
D-a GUIOMAR (Cor tándola) 
No ha de tratarla tan mal... 
D.e MENCIA 
Por ella, en su casa, usía 
habla altiva y yo me callo. 
Si hay Pretorio y canta el gallo., 
¡Qué golpes no se dar ía ! 
D.a GUJOMAR 
Mañana.. . ya llegará... 
Si la encierran en pris ión, 
esta amiga... de ocasión 
también.. . también... lo será. 
D.a MENCIA 
Entonces... a su... convento 
y a su nombre y pretensiones, 
no digo que maldiciones: 
les evocará un lamento... 
D.a ALDONZA 
No piense tal.. . 
D.e JUANA 
No comprende 
que nadie el futuro sabe? 
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No es caritativo, es grave 
hablar así, pues la ofende. 
D.a ALDONZA (A Doña Mencía) 
Mas, diga vuestra merced: 
¿Qué lleva a cabo Teresa? 
D.* MENCIA 
Está loca con la empresa 
de iniciar la Descalcez. 
D.a JUANA (A Do fía Aldonza) 
Sepa que en la Encarnación 
Es común este deseo. 
D.a ALDONZA 
Y en propagarle no veo 
falta, sino perfección... 
D.a GUIOMAR 
Es del Concilio mandato: 
logro es de otras religiones.., 
¿Qué ha de recibir sanciones? 
De eterna gloria reato... 
O-» MENCIA 
Eso es futuro también. . . 
D.« JUANA 
Dios es quien lo ha prometido. 
D.a ALDONZA 
Tan grande deber cumplido. 
Cierto, merece un Edén... 
D.a MENCIA 
En uno fuimos creadas, 
y una mujer lo perdió. . . 
D.a GUIOMAR 
Otra lo recuperó . 
¡No andemos tan olvidadas...! 
D.a MENCIA 
Pero los planes divinos 
seguidos fueron. 
D.a GUIOMAR 
Muy cierto. 
D.a MENCIA 
* Y sin coto, a campo abierto, 
trazan ahora los caminos. 
Manda el Concilio de Tiento 
la clausura y la obediencia^ 
y para todo hay licencia... 
No hay ni vida de convento... 
Hay por doquier desertores... 
Llegó hasta aquí la herejía... 
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D,* ALDONZA 
Tanto, no, Doña Mencía... 
Tiene ella sus confesores 
y prelados... Sabios son 
y santos... 
D.a GUIOMAR 
A ella la anima 
el mismo Dios que la intima 
la obra de reformación... 
Aváíizan los luteranos, 
de hacer el bien nadie cuida... 
Se es tán los buenos cristianos 
viendo, queditas las manos, 
de la Iglesia la caída. 
Todo se nos va en callar 
jcielos santos! por temor... 
Y Dios vino a predicar 
la reforma, hasta acabar 
muriendo en cruz, triunfador... 
Por callar todos callamos 
Los buenos... todos son mudos. 
• ' Reinos aquí no ganamos 
i , y el de allí quizá perdamos, 
(apuntando a l cielo} 
después de ser tan sesudos. 
Y, si hay un alma valiente 
a quien impulsa la gracia, 
encuentra al juundo de frente, 
todos la clavan el diente, 
murmurando de su audacia.... 
Uno su intención deforma, 
otro sus planes prohibe... 
Para corregir, la norma 
es una santa Reforma 
que el bien extienda y avive... 
Predícanla los doctores, 
la inspira el Concilio 3 todos... 
De no hacerla, los mejores 
han de aparecer peores 
con Sus polvos o sus Iodos. 
Del Carmen la religión 
es buena, mas no es injuria 
que tienda a la perfección.... 
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Lograrla es obligación 
y el no hacerlo gran incuria. 
El deber tiene por tasa, 
no hay vir tud que la prohiba, 
y esta regla lo acompasa: 
cuando hay que barrer \ar casa, 
comiénzase por arriba... 
D.s ALDONZA 
Vuestra merced, Guiomar, 
no se fatigue... Ya ha puesto 
a contribución su hacienda, 
por la reforma su aliento 
y, a la par de tantas otras, 
su favor y hasta su empeño. 
D.a JUANA 
D.« MENCIA 
Si es tá de Dios que así sea, 
se hará.. . No vuelan al viento 
sus palabras; más que voces 
son, por sustanciales, hechos. 
Pero Dios tiene en la tierra 
sus representantes. Ellos, 
porque hacen sus veces, hablan 
y es forzoso obedecerlos. 
D.» GUIOMAR 
En eso Teresa está, 
obediente es con exceso. 
Pero, como ha hablado Dios, 
es tá asegurado el éxito. 
Las voluntades humanas 
palillos son de romero 
que casca el viento sutil.... 
¡Cuánto más Dios! Tanta tengo 
confianza en sus gestiones 
que, de aquí a poco, la espero 
con la licencia firmada 
de levantar su convento... 
D.ñ MENCIA 
Pudiera ser... pues los hombres 
en lucha con los deseos/ 
de una mujer suplicante 
parecen dejan de serlo.... 
D.a GUIOMAR 
No lo dude... 
D.* MENCIA 
No lo dudo... 
(Aparte) Desde el paraíso es cierto... 
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D.a GUIOMAR 
D.s MENCIA 
D.a GUIOMAR 
Sé que el Padre Provincial 
ve aceptable su proyecto. 
Lo vio... Pero lo ha pensado 
y tiene otro pensamiento, 
Es que allí, en la Encarnación, 
de ella tratan, dicen cuentos.... 
Suplican al Provincial 
y, aunque sea Reverendo, 
le vence la tentación 
de unas mujeres.... 
D.a MENCIA (ap&rtej 
¡Qué cierto! 
D.a GUIOMAR 
O, por no escuchar sus gritos, 
habrá asentido... Ya es viejo... 
Entre freilas y señoras 
júntanse allí más de ciento 
que, gritando, de seguro, 
vuelven la comba del cielo, 
cuanto más de un pobre anciano 
la voluntad.... Y ¡hasta el seso! 
D.a ALDONZA 
Repare vuestra merced (A Guiomar) 
que es digno de más respeto. 
D.a JUANA (Confiada. A la misma) 
No se apure... Si no es hoy, 
aunque hay tristes agoreros, 
m a ñ a n a puede lograrse... 
No acaba el mundo tan presto... 
D.a ALDONZA 
Mas, si el P. Provincial 
se opone, todo el empeño 
de los demás y la Madre 
desistirán.. . 
D.a GUIOMAR 
No lo creo. 
D.a ALDONZA 
Pues, yo sí... Bien la conozco. 
Para ella es un sacramento 
la obediencia... Obrar en contra 
lo juzgara sacrilegio. 
D.a JUANA 
Quizás haya otro camino 
que la Madre encuentre. A l cielo, 
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aunque una es la ley de Dios, 
conducen muchos senderos. 
D.s GUIOMAR 
¿Cómo no? Si el Provincial 
por desilusión del miedo 
no recibe la obediencia, 
del corazón en el medio 
tendrá clavada una espina 
Doña Teresa... Mas pienso 
que acudi rá a otro Prelado... 
Si de Avi la el Provincial 
por... lo que sea... obra mal 
otro habrá m á s esforzado. (Doña Mea-
d a hace, gestos de extrañeza) . 
Y si ;no al tiempo... 
D.a MENCIA (Aparte) 
¡ Paciencia! 
D.B GUIOMAR 
Don Alvaro de Mendoza 
en recibirla se gozas 
a ella, sí, y su obediencia. 
D.a ALDONZA (A Doña Meficía) 
La Madre Teresa está 
cojn El, tratando el intento, 
y aquí de uno a otro momento 
con la gracia llegará. (Doña Mencía 
hace, gestos de duda). 
D.a GUIOMAR (Jubilosa). 
Si a Dios le vence' y le trueca, 
de los hombres logra todo... 
(A Doña Mejtcía, como gozándose) 
Juega con ellos de modo 
que con el hilo en la rueca. 
D.a MENCIA 
No tan fácil... Bien pudiera 
vuestra merced recordar 
al otro... (Por el Provincial) 
D.s GUIOMAR (Con intención) 
Sí; y no olvidar 
que de la misma madera 
sácase cuña peor; 
refrán que verdad encierra 
, en las cosas de la tierra 
y entre gente del Señor... 
(Muy epperanzadu) 
Plero tiene al Caballero 
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santo; también a Julián, 
el futuro capellán, 
voluntad de oro y acero..4 
La apoya el Maestro Daza 
y Aranda, buen sacerdote... 
La de Ocampo lleva dote... 
No se ve tan mala* traza... 
Llaman monjas a las puertas, 
queriendo ser reformadas; 
y, pues todas son llamadas; 
todas las tienen abiertas. 
D.a JUANA (Contagiada) 
Cuatro entrarán. . . Pero iremos 
muchas más a le habitar... 
Dineros... podrán faltar, 
pero monjas... sobraremos... 
D.a MENGIA (AparteJ 
¡Qué poder de sugest ión! 
¡Todo lo imanta tras ella!... 
Es verdad... aunque querella 
en toda la Encarnación.. . 
D.a GUIOMAR (Irónica) 
¡Quién sabe si irá también 
vuestra merced... (Por Mmcia) 
D.a MENCIA 
D.a JUANA 
¿Yo? . . . Quizás, 
si no fuera porque más 
me parece un mal qu^ un bien. (Pausa) 
La más alta perfección 
es cumplir con la obediencia: 
Que Teresa con urgencia 
se baje a la Encarnación. 
Voy a darle este recado 
tanto tiempo preterido... ; 
(Con intención) 
Quizás le ponga en olvido 
por hablar con el Prelado... 
Yo me quedo, bien pudiera 
cruzarse y venir aquí. " 
D.a MENCIA Z>er t la puerta) 
Déla el encargo por si 
tal en verdad ocurriera. (Se va por 
la derecha). 
D.a GUIOMAR (Nerviosa). 
Lo que importa, según veo, 
D.a JUANA 
D.a ALDONZA 
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es redbir la obediencia 
de la fundación... 
¡ Paciencia! 
No será vano el deseo. 
(Llaman por la izquierda). 
¿L laman? . . . Abran en buen hora. 
(Doña Guiomar va a la puerta) 
Haya nuevas de la empresa... 
D.ft GUIOMAR (Con exaltación, a Doria Aldonza) 
Sí, sí; es la Madre Teresa... 
Convento habemos, señora. 
M. TERESA 
La paz de Dios en la casa... (Fíjase 
en Doña Juana). 
¡Doña Juana! La mi amiga... 
D.a GUIOMAR (Interpelándola impaciente). 
Madre Teresa, nos diga 
sobre el convento... ¿Qué pasa? 
D.a ALDONZA 
¿Hacemos la fundación? 
M. TERESA 
D.a JUANA 
Don Alvaro de Mendoza, 
por ahora sólo se goza 
en darnos... la bendición,.. 
Propicia es su voluntad 
a recibir la obediencia, 
pero es tá en efervescencia 
de rumores la ciudad. 
Sabe que en la Encarnación 
tengo entredicho... A Teresa 
hablan de meterla presa, 
darle, no muerte... pasión. 
Por todo juzga prudente 
dar largas a nuestro intento. 
Piensa que de hacer convente 
lo impedir ía la gente. 
Con el Provincial espera 
a hablar... Nefasto sería 
que por nos a lgarabía 
entre Prelados hubiera. 
Piensa bien nuestro Prelado... 
Esperar es buena ciencia... 
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Todo se alcanza en paciencia! 
y con fruto más logrado. 
D.a GUIOMAR (Con resolución) 
¡Aires de la Encarnachu, 
que quien vive allí respira!... 
Fríos son... Arda la pira 
de nuestra reformación. 
M. TERESA 
En cuanto le he suplicado 
puse yo todo m i esfuerzo... 
Ya pasará el frío cierzo 
en esta hora levantado... 
Dios lo manda... ¡Se ha de hacer! 
No cabe más que decir... 
Nadie lo podrá impedir... 
Nada temo el padecer... 
D.a GUIOMAR 
¡Madre ! Aplaudo su fervor 
y la admiro cuanto veo 
ese ánimo macabeo 
por la gloria del Señor! 
M. TERESA 
Cuándo será... no lo sé 
pero viva es mi esperanza... 
Pedidlo... Todo se alcanza 
cuanto se pide con fe... (Se ponen to-
d m un momento en actitud suplicante) 
(A poco llaman). 
D.a ALDONZA 
¡Pase ! " 
M.a DE LA PAZ 
Acaban de dejar 
este sobre recargado. (Se lo da). 
D.a ALDONZA (Mirándolo) 
Lo envía nuestro Prelado. 
D.a GUIOMAR (Exaltada) 
¡La Licencia de fundar...! 
D.a ALDONZA (Como leyendo el sobrescrito) 
Doña Teresa de Ahumada (Sq lo da). 
¡Madre! Léalo en voz alta... 
D.a GUIOMAR (Acercándose a la M . Teresa) 
¡El corazón se me exalta!* 
¡Buen fin tuvo la jornada! 
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M. TERESA (Leyendo) \ \ 
«¡ Madre Teresa!: La doy 
permiso para fundar.. 
¡Qué ejemplo el suyo! Yo soy 
más humano, pero voy 
m i conciencia a reformar. 
No quiero que Dios me pida 
cuentas de un triste vivir. ' 
A Dios devuelva mi vida 
en obras retribuida 
como ésta... Voy a morir, 
Y del testamento en don 
permiso le doy contento 
para, por su perfección, 
iniciar reformación.. . 
Yo le recibo el convento». 
(Pausa. Sobrecógese) . 
(Como extát ica) ¡Gracias Señor! Yo creí 
t u promesa... La obediencia, 
flor del árbol de la ciencia, 
me hizo llegar hasta aquí.. . 
Alcancé mí gran anhelo... 
No quisiera más que amarte... 
Si darme, Señor... es darte... 
en ser tuya pongo el cíelo. (Queda en 
la misma actitud). 
D.a GuiOMAR 
¡Vivan tu fe y tvi, valor, 
mujer humana y divina... 
El cielo ante t i se inclina... 
i CASTELLANA DEL SEÑOR...! 
(Sel arrodilla ante ella). 
TELON 
R E T A B L O SEGUNDO 
El zaguán de San José, de Avila, convertido 
en capilla de la primera fundación de la Reforma 
Teresiana. A l fondo, en el ángulo izquierdo, un 
altar con ropas sacerdotales. Por todo retablo un 
cuadro del buenísimo Patriarca San José. En el 
ángulo derecho, una gran verja, detrás de la cual 
se ven Santa Teresa con las cuatro primeras con-
ventuales de la Reforma. Próxima una columna o 
repisa con la imagen de Ntra. Señora del Carmen. 
Luego, la Epacta o diario del Oficio. 
A la izquierda, la puerta de clausura y entre 
ella y el altar una campanilla agujereada. A la 
derecha puerta de salida a la calle. Algo más al 
interior, el torno. 
En el zaguán-capil la , D.s Aldonza y su hija 
D.a Guiomar, dos religiosas de la Encarnación, Ma-
ría de Ocampo y D.^ Juana de Ahumada de Ova-
lie con su hija. También unas seis sillas bajas. 
Poco antes de levantar el telón, un breve re-i 
pique de la campanilla, como final de la inaugura-
ción de San José. 
M. TERESA (Tras de la reja, a Doña Guiomar) 
Recorra el telón, velando 
la nueva y santa capilla, 
Doña Guiomar. 
D.a GUIOMAR 
Sí; y quiero, 
aun no siendo carmelita, 
que, como ya es nuestra madre, 
me recuente entre sus hijas. 
M. TERESA 
Ya sabe que, desde antiguo, 
la estimé entre las ámigas . 
No digo que no, pasados 
que fueren algunos días, 
ser de este jardín pudiera 
una de sus florecillas... 
Si prefiere, de este... encierro 
del Señor una cautiva. 
Porque yo, como paloma 
del arca aquella de vida, (scdhndo) 
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saldré a recorrer la tierra, 
llevando el ramo de oliva. 
El diluvio ya pasó. . . 
El arco-iris ilumina 
el cielo y hasta nosotros 
luz y colores envía. 
(Leyendo en la Epacta) 
No creo que se me borre 
el recuerdo de este d ía : 
San Bartolomé.. . El Apóstol 
desollado y hecho tiras... 
Le enrojeció con su sangre... 
¡Oh campos de Morería!. . . 
D,* ALDONZA 
¡Madre Teresa! No piense 
aquellas cosas de niña... 
La muerte era buenas entonces. 
Ahora., le importa la vida. 
M. TERESA 
De gozo creí morirme 
no ha mucho, oyendo la misa 
primera, que dijo Daza 
en esta nuestra capilla 
de San José. 
D.a JUANA DE AHUMADA 
Mas nof vino 
a decirla Su Ilustrísima. 
M . TERESA 
M i hermana: en Belén, Jesús,, 
que fué ejemplo y luz» de vida, 
dlesnudo nació y no tuvo» 
escolta ni compañía 
mayor. 
D.a GUIOMAR 
Sí, Madre, José, 
los ángeles y María. 
M.. TERESA 
Si, sí, y tan cerca... lo sabe, 
un buey y una borriquilla. 
Mientras que este «portal ico» 
de algo más categoría 
tuvo al sabio y virtuoso 
Gaspar Daza, maravilla 
de la ciudad, a Salcedo, 
que aunque no es de sacristía, 
es un caballero santo 
que del mundo hace capilla; 
a Julián Dávila, quien, 
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.% , y ' : i i ¡ ; 
por dicho de Su Ilustrísima, 
será nuestro capellán, 
el que la misa nos diga 
y abra otros muchhos sagrarios, 
si en los campos de Castilla 
esta siembra de Reforma 
granara en muchas espigas... 
Y, como amados discípulos, 
en torno: a la Eucaristía, 
estas cuatro y santas monjas,; 
las primeras carmelitas 
descalzas, y, junto a ellas, 
Teresa, la más indigna... 
Grande sólo tiene el gozo 
de saber que en este día 
Jesús, como en Naqzareth,s 
ise encarnó en esta capilla, 
que, aunque le falten los ángeles, 
t endrá siempre compañía.. . 
Vayanse todas con Dios, 
que esta clausura bendita, 
que custodia San José, 
sólo el silencio la habita... 
(A D.z Guiomar y María efe Ocampo) 
Si el hábito de la Virgen 
les complace y solicitan 
vestirlo, con mi l amores 
la puerta les abriría... (Sonriente) 
MARÍA DE OCAMPO 
Madre Teresa; no olvide 
que soy también una huida 
de la Encarnación y quiero 
descalzarme carmelita. 
D.a GUIOMAR 
Madre Teresa: a la puertte, 
todas' mis haciendas ricas 
olvidando, me tendrá 
del santo hábito mendiga... 
D.* JUANA DE AHUMADA 
Que nos sea su hermandad 
prenda de mucha valía. 
• 1 I ' i 
M. TERESA (A Guiomar; cariñosa y sugestiva) 
Con que dé unos golpecitos 
de par en par la abriría. . . 
(Como abr iéndola . S& van las demás ) 
(Pausa* Descorre el telón. Medio arro-
dillada). 
— 30 — 
i J e sús ! Estoy junto a T i . . . 
i Qué cerca estamos los dos...! 
Llegar me diste hasta aquí.. . 
Fué poco lo que te' d i , 
Cuando te me diste, Dios...! 
Rotas han sido las redes 
de aquel amplio locutorio... 
Mis desdenes... con mercedes 
pagaste... Darme aquí puedes, 
no tu cielo..., el purgator io-
De disciplinas trallazos 
acoten mis desvarios... 
Sean tus amantes brazos, 
los que, como dulces lazos, 
capten los latidos míos. 
V iv i r sólo para T i 
Es todo lo que yo quiero... 
Porque, desde que te v i , 
«Vivo sin vivir en mi 
Y muero porque no muero..,»* 
Hicísteme la promesa 
de ser servido y amado... 
Esto sólo me interesa. 
Si no... lo sabes, Teresial 
No se hubiera descalzado. 
Tanta la batalla ha sido 
Que acabar pudiera en mal... 
A la Orden no está!, unido 
por no habernos recibido 
la obediencia el Provincial. 
Dos años de pareceres, 
otros tantos de oración... 
Después de tantos quehaceres, 
podremos, por ser mujeres, 
llevar tanta perfección? 
El silencio y cama dura, 
la obediencia hasta morirse... 
Pobreza hasta la estrechura... 
Una vida de esta hechura' 
No... no... no podrá vivirse. 
Esta m i reformación 
Es sarta de disparates? 
Es del demonio i lusión? 
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Volveré a la Encarnación, 
el convento del Ajales? 
(Mientras estas dos Quintillas úl t imas, 
las cuatro monjas han ido saliendo 
junto a la Madre,). 
ANTONIA DEL ESPÍRITU SANTO 
Madre: ¿por qué piensa así? 
URSULA DE LOS SANTOS 
Obra es de Dios... Tengaj fe. 
MARÍA DE LA CRUZ 
La pobreza para mi 
es regalo. 
MARÍA DE SAN JOSÉ 
Prometí 
silencio y lo cumpliré. 
M. TERESA 
URSULA 
M . TERESA 
ANTONIA 
(Como volvieftdo en si). 
¡No extrañen. . . ! La redención, 
de entre los bienes el bien, 
toda fué muerte y pasión, 
y, antes de la granazón,, 
el trigo... muere también. 
(Vuelve a correr el telón). 
Diga, Madre, que es lo' que hemos 
de hacer cuanto antes. 
Cambiar 
los nombres y descalcemos 
los pies; más tarde habremos 
el alma de reformar... (Llaman). 
Su Ilustrísima será 
que no vino a decir misa 
y ahora se llega cumplido! 
a honrarnos con su visita. 
URSULA 
D.» MENCIA 
URSULA 
(Deftde el torno) 
Alabado sea Dios. 
¿Quién es? ¿Qué desea? Diga... 
¿Es tá aquí doña Teresa? 
Aquí está.. . Mas no es tá viva 
Doña Teresa... Es dictado 
de grandeza. No se estila, 
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D.a MENCIA 
URSULA 
M . TERESA 
URSULA 
M. TERESA 
ni permite la humildad 
de descalzas carmelitas. 
Por Teresa de Jesús 
entiende. —¿Qué trae? Diga.... 
A ella de la Encarnación 
una orden y carta envían. 
Dios, que es tá en cada Prelado, 
por la obediencia la citan 
a bajar... Queden con Dios. (Entrega 
la carta). 
Y Dios en su compañía» 
De la perfecta obediencia 
preferí ser siempre amiga. 
¿Solas hemos de quedarnos? 
Quedan con Dios, que a sus hijas 
ama mucho y no abandona... 
No tienen por qué se aflijan 
y, porque tenga más ánimo.) (A Ursula) 
por mí esta casa presida. (Hace ademán 
de marcharse). 
¡ Madre! 
Volveré, aun antes 
que la luz del nuevo día. (Sale). 
(Triste). 
Pero antes vendrá la noche 
y no tendremos noticias 
, de la Madre. 
MARÍA DE LA CRUZ 
El estar solas 
no es tan mala compañía. . . 
MARÍA DE SAN JOSÉ 
Menos mal que esta campana 
por suerte es tan pequeñíta 
que la ciudad aun ignora 
que se ha abierto esta capilla... 
Si lo sabe, yo presiento 
que ha de haber algarabía. . . 
Fuéronse el Maestro Daza, 
Salcedo y doña Mencía, 
8u espora y m i buen hermano 
TODAS 
M . TERESA 
ANTONIA 
— S a -
cón Doña Aldonza y su hija 
Guiomar, que en todo acoso 
nuestra defensa serían... (Iniciase un 
alboroto popular que, irá en aumento). 
ANTONIA 
¿No oyen a lgún ruido? 
MARÍA DE LA CRUZ 
¡Vah! 
la mayor es la más tímida. 
ANTONIA 
Pero, si es verdad, comprenda, 
prudencia es, no cobardía.. . 
(Pausa) Parece un gran alboroto... 
MARÍA DE SAN JÓSE 
Mucha es la gente que grita. 
URSULA 
UNA voz 
CORREGIDOR 
VOCES 
CORREGIDOR 
OTRA VOZ 
OTRA VOZ 
OTRA 
URSULA 
Por lo visto aquel su ruido 
cosa era de profecía... 
¡ La monja! 
¡At rás ! Por delante 
cuadrilleros y iusticia... 
¡Paso ! Corran... A nosotros 
el prenderla nos obliga. 
¡ La monja! ¡ La monja! (Ya a la puer-
ta de San José : por la derecha). 
Vean 
de dar paso a la justicia... 
Justicia en nombre del Rey... 
(Golpean la puerki). 
La puerta caerá hecha astillas, 
si no abren. 
Sea el convento 
prisión. 
Y las monjas víctimas 
Pero esta es casa de Dio* 
y huelga toda osadía, 
que son muchas armas para 
prender a unas carmelitas... 
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1 : i i • 
Váyanse. . . Dios, a las veces, 
por sólo vooes castiga... 
UNA VOZ 
¡Abran la puerta! (Forcejean) 
OTRA VOZ 
¡Que salgan! 
ANTONIA 
¡ Señor! 
M.a DE S. JOSÉ 
¡Ten piedad! 
ALGUACIL ( A l populacho) 
Las picas 
¡a t rás! . . . Hable la razón 
antes... Luego, la justicia..., ANTONIA 
(Arrodillada y suplicante,, tras de la 
Madre Ursula). 
¡Ten piedad! 
MARÍA DE S. JOSÉ ¡Señor! (Descorriendo un 
poco el telón y como arrodillada). 
ALGUACIL Buscamos 
a Teresa carmelita. 
URSULA (Con depisión). 
No está la Madre... 
CORREGIDOR 
Testigos 
somos de aquesta mentira. 
Es ella la fundadora 
de rompe y rasga... Ella misma 
ha de venir al Concejo, 
como quieran: muerta o viva... 
>. 
No. ha mucho a la Encarnación 
bajó llamada. 
' No diga 
falsedad... Entonces, ¿quiénes 
se encuentran dentro? 
Sus hijas 
que iniciando la Reforma, 
son las primeras novicias. 
Queremos verlas... 
URSULA 
CORREGIDOR 
URSULA 
VOCES 
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URSULA 
¡Qué| intento 
pretenden sus señor ías! 
Las monjas somos mujeres 
de madre honrada nacidas. 
El convento sér no tiene 
de tal... Es casa bien chica. 
Y, pues desde hoy, es clausura, 
sepan que sin Su Ilustrísima 
nadie en ella puede entrar, 
pues en pena incurriría 
de excomunión, y en mirarnos 
bien declaran su codicia... 
¡Váyanse vuestras mercedes, 
que la razón es explícita... 
Está fundado sin ley... 
y el Concejo no autoriza... 
Si leyes son las humanas, 
es tán bajo las divinas 
y a la Madre dió permiso 
de fundarlo Su Ilustrísima. (Pausa) 
CORREGIDOR (A los suyos, después de un corto ru-
morep). 
Entiendo que no procede, 
cuadrilleros y justicia, 
forzar más en la demanda 
de abrir y llevar cautiva 
a la fundadora... Sean 
testigos de que el goli l la 
ha cumplido su deber... 
En Concejo se decida í 
lo que procede en e l . caso. (Se van). 
CORREGIDOR 
URSULA 
URSULA 
¡Váyanse! Dios les bendiga. (Pausa, 
mientras se disipa el rumoreo). 
M.a DE LA CRUZ 
¿ Fuéronse 
ANTONIA 
ya? 
URSULA 
Enhorabuena; 
ya puedo pasar tranquila 
la noche. 
Dígame, hermana; 
si un susto de paz la priva, 
será la cruz con que cargue 
pequeñita. . . pequeñita.. . . 
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ANTONIA 
No me asustan obediencias, 
penitencias inauditas, 
ni el silencio riguroso, 
ni la pobreza... Mendiga 
me fuera por todo el mundo.. 
En una cruz morir ía 
como San Pedro; asimismo... 
M.a DE LA CRUZ * 
Pero, repare, bermanita, 
porque la comparación 
no digamos que no diga. 
San Pedro en el huerto estuvo 
valiente en la compañía 
de Jesús, cuando el traidor, 
llegó y sobre la escuadrilla 
él, tirando de la espada, 
dejó de andarse en chiquitas. 
ANTONIA 
URSULA 
ANTONIA 
Hermana: pues no presuma 
de intrepidez y osadía, 
que, a la vera de la Madre, (por Ursula) 
no fué soldado... Novicia... 
Yo acogime a la oración, 
que es buena ley de conquista: 
así rinde voluntades, 
como nublados disipa. 
No disputen, que es un género 
de diabólica milicia... 
Si, presente el buen Jesús, 
los discípulos huian 
con ser hombres muy .barbados, 
ambas pienso que juntitas 
dos alas en vez de pies 
para la ocasión querrían.. . 
Demos gracias al Señor 
que no sin trabajo el día 
primero de la Reforma 
pasamos... Es ley de vida 
sufrir para merecer 
y, puesto que así principia 
la Reforma, rico zumo 
recogerá en su vendimia. (Llaman sua-
vemente a la puerta) 
¿ L l a m a n ? 
(Alarmada) 
De nuevo esta tarde 
viene por nos la justicia? 
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URSULA 
M. TERESA 
(Con intefidón) 
Recuerde a San Pedro... 
(Muy serena, desde la puerta de la de-
cha) 
¿Llaman? 
Abranme pronto, mis hijas, 
que no está bien quel a estas horas 
una monja carmelita 
capa blanca y velo negro 
las caites cruce corrida. 
Abranme, no vengo sola... 
Traigo buena compañía.... ( A l avistarse) 
A la paz de Dios, hermanas... 
URSULA 
i Madre! Sea bienvenida... (Fi jándose en 
la compañera) . 
i Oh! Si es María de Ocampo, 
de la Encarnación primicia 
para la Descalcez... Somos 
ya seis monjas Carmelitas. 
M.a DE S. JOSÉ 
¡Madre! Padeció algún lance 
triste? 
ANTONIA 
¿Pel igró su vida? 
M.a DE LA CRUZ 
i Madre! Sigue la ciudad 
alterada y conmovida? 
M. TERESA 
URSULA 
M. TERESA 
(Sospechando) 
¿Sufrieron persecución 
en mi ausencia? 
La justicie 
vino en su busca y no estaba, 
mas dejó en paz a sus hijas... 
¿Nuevas en la Encarnación? 
Fué a capítulo la cita. 
Hiciéronme muchos cargos... 
Murmuran que las denigra 
nuestra Reforma... Persuaden 
al Provincial me persiga. 
Dicen que es mucha soberbia 
querer ser contemplativa, 
si allí no l legué a ser buena. 
Hasta delaciones silban 
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al Santo Oficio porque 
vea el Libro de mi Vida... 
Se burlan de mis visiones... 
Algunas pocas intrigan 
porque en la cárcel me encierren 
y sea... buena cautiva, 
no por virtudes, por muchos 
años que esté detenida... 
M.a DE S. JÓSE 
¡Madre ! Lo que habrá penado... 
M. TERESA 
Ninguna pena tenía. 
Culpábanme tan sin culpa 
que por el alma corría, 
como por la piedra el agua, 
la acusación fementida. 
Todo fué con obediencia... 
de acuerdo con Su llustrísima. 
De tumores de soberbia 
sana estoy, no tengo heridas... 
En mis raptos y visiones 
es Dios quien las maravilla... 
La cárcel... fuérame cielo 
pasada por injusticia... 
La persona de Jesús 
¡sólo en la cruz fué creída...! 
Padecer hasta el martirio 
fué mi ilusión desde niña... 
Nada sufrí, vengo en cambio 
alegre en la compañía 
de esta mí parienta Ocampo, 
desde m a ñ a n a novicia 
de San José.. . Ha algunos años 
que, viniendo en romería 
de Guadalupe, la traje 
a la Encarnación.. Es fina 
de talle... Tiene alma recia... 
Buena será entre mis hijas. 
MARÍA DE OCAMPO 
¡Madre Teresa! Ya sueño 
con mis tocas de monjita, 
mis sandalias, mi breviario, 
mi cruz y m i disciplina... 
M. TERESA 
Bien, pero cuand» ya sea 
la descalza carmelita, 
hará voto de pobreza.. 
No habrá cosa tuya y mía. 
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URSULA 
M- TERESA 
URSULA 
ANTONIA 
Hasta Dios será común 
dote de nuestra conquista... (Mirando 
a todas). 
Pues que ya dejo de) ser, 
Madre, regente interina, 
la pido que nos informe 
de cuanto importa la vida 
descalza, los ideales 
que esta su Reforma inspiran. 
(Se shnta y hace señal para que las de-
más hagan lo propio). 
Sepan que esta Orden sagrada 
la fundó el profeta Elias. 
Díoenlo las tradiciones 
y la Iglesia lo confirma. 
Acta de su nacimiento 
tiene en las páginas bíblicas. 
Por eso la Orden del Carmen 
obtiene la primacía 
de todas las religiones 
y, si ahondamos de su vida 
el origen, al profeta 
la misma Virgen María 
inspiró su fundación, 
desde aquella nubecilla 
que del mar Mediterráneo 
vió con luz de profecía 
alzarse, cual bello símbolo 
de nuestra celestial Ninfa... 
Por eso entre los cristianos' 
nosotras, las Carmelitas, 
somos Hijas de la Virgen. 
Singular prerrogativa... 
Milagroso fué su origen... 
M.s DE LA CRUZ 
Centenarios nuestros días... 
M. TERESA 
En soledad y en pobreza 
vivieron, como eremitas, 
sus sucesores. Quien sabe 
hame contado su vida, 
esa que aquí pretendemos 
tan fielmente proseguirla. 
Pongan, pues, siempre los ojos, 
mis cinco queridas hijas, 
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en la casta do venimos. 
los videntes de María... 
Pues que vestimos su hábito, 
sean nuestras almas limpias, 
cual la capa; las virtudes 
crezcan, como margaritas, 
al calor de la oración, 
donde Dios las comunica... 
¡Siervas del amor seamos!... 
Estas son mis ansias vivas... 
Y, pues con ella, el regalo 
no se compadece, sigan 
el camino del Calvario 
con sus cruces y caídas.. . 
Fué, más que un hecho, un ejemplo 
que los cristianos olvidan... 
Junten, pues, con la oración 
los golpes de disciplina, 
Y. pues todos los cristianos 
formamos una familia, 
y el solar, la santa Iglesia, 
hállase tan combatida, 
quieren sentenciar a Cristo 
de nuvo con herejías.. . 
muchos hijos, como pródigos, 
la santa hacienda liquidan 
de la fe y muchos .pecados 
cometen y hasta abominan 
del Papa los luteranos... 
tales seamos, mis hijas, 
como lo exiie el santo, hábito, 
que es de la Virgen, indignas 
por lo mismo de llevarlo. 
Horas de oración al día^ 
aun enfermas, las tengamos, 
que es muy buena compañía 
el buen Jesús, y seamos 
por los pecadores víctimas 
de expiación, holocausto 
que aplaque de Dios las iras 
y salve a nuestros hermanos. 
La cruz es cosa tan. linda 
que es amoroso su abrazo... 
Vean en la disciplina 
las cuerdas que maniataron 
a Jesús, que las semillas 
derramaba de milagros... 
Y son de las cadenillas 
las púas , aquellos clavos 
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URSULA 
M. TERESA 
que pies y manos benditas 
a la Santa Cruz fijaron... (Se, levanta) 
Que sean mis Carmelitas (descorriendo 
el telón y, dir igiéndose al Crucifijo) 
redentoras de culpados... 
Que la fe de t u doctrina 
deslumbre a los luteranos, 
y se oiga en los todavía 
mundo y reinos idolátricos.. . 
Que ellas sean las madrinas 
de eaoerdotes, letrados, 
predicadores, aurigas 
de las que aquí caminamos 
hacia el cielo, cuya vida 
corre entre peligros tantos.. 
Pocas somos... Recluidas 
en el monasterio estamos. 
El mundo tiene enemiga 
a Dios... Haga un milagro 
para que con nuestra vida, 
santificada en el claustro, 
esfuerzo y sabiduría 
conceda a nuestros letrados, 
y sean mis carmelitas 
de San José, como estado 
mayor que la l id dir i ja 
y derrote a los contrarios, 
Paréoeme que mi l vidas 
no fuera precio muy caro... 
Que tales sean, mis hijas, 
los ideales descalzos... 
M.a DE OCAMPO 
¡Madre! No retarde mucho 
ANTONIA 
URSULA 
darme a vestir el santo hábito. 
Quiero abrazarme a la cruz, 
más quie a todos los regalos. 
Madre, escojo para mí 
el mejor apostolado: 
orar por los sacerdotes, 
súplica de Jesús, cuando 
terminó la santa Cena 
y al cielo se fué elevando... 
M.« DE LA CRUZ 
¡Ay! de los pobrecitos 
y infieles y luteranos 
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quiero ser yo la abogada, 
mucho por ellos rezando. 
Que el ciego vea la luz 
No hay más brillante milagro... 
M.a DE S. JOSÉ 
Todo es sublime, mas sigo 
aquellas cosas pensando 
de los antiguos profetas, 
de los eremitas santos 
que en retiro y oración 
esta Orden fundamentaron... 
M. TERESA 
¡Mis hijas! Llégame al alma 
que Dios os haya llamado 
al hábito de la Virgen, 
de todos el más preciado. 
Regla tenemos de vida... 
Ideales... los m á s santos.... 
Escrita en ella al morir 
es bien la nuestra tengamos... 
Y porque la Virgen Santa 
fundó esta Orden, pensado 
he que la reformación 
acoja bajo su amparo... (Tomando una 
imagen de la Virgen del Carmen la po-
ne, en la sü la prioral) 
Y ocupe la presidencia... 
Y..» nos.... vaya... gobernando... 
(Se, postran ante ella). 
TELON 
R E T A B L O T E R C E R O 
Locutorio y sala de recreación de las Carmeli-
tas de Burgos. Hacia mediados de 1582. En escena 
M.a Bautista, lega; Inés de Jesús y la M. Catalina de 
la Asunción, supriora, hija de la fundadora doña 
Catalina de Tolosa, arreglando y componiendo la 
sala, luego de la inundación ocurrida en la ciudaid. 
A poco, D.a Catalina de visita, después del suceso. 
Luego Santa Teresa, aviejada, con su sobrina Te-
resita de Cepeda, primera carmelita americana, de 
unos 16 a ñ o s ; ésta con el Diurno, regalo del Pa,-
dre Gracián, mas Elenita de Jesús, de 12 años, h i -
ja también de la fundadora: item, la Priora, Ma-
dre Tomasina Bautista. A la izquierda, puerta se-' 
glar, torno y campanilla. A l fondo, reja grande 
del locutorio. A la derecha, puerta de acceso al 
interior del convento. 
Sillas bajas, cuadros a colgar en las paredes, 
un Crucifijo en el testero. También tres canasti-
lla* de labor. 
M.a BAUTISTA 
El tiempo volando pasa 
y, siendo, como es, pequeña, 
la habitación, aún tenemos 
un buen rato de tarea. 
INÉS DE JESÚS 
Sieamos en ella. Hermana, 
Y por lo aue hace comprenda 
la labor que en los palacios 
y a lcázares de realeza 
supondrá a la servidumbre 
que tiene tal encomienda... 
Quién a los techos subida, 
cuál que el mosaico restrega, 
limpia y luoe el decorado, 
ajusta sillas y mesas, 
compone la escribanía 
y la panoplia recuenta, 
repasa lunas brillantes 
que la vanidad reflejan, 
y no sé qué más detalles, 
pues nunca yo fui doncella, 
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regalo del visitante, 
de la servidumbre pena... 
M. CATALINA 
Es humana condición 
—que algunos llaman grandeza-
ser señores de la nada, 
que es todo lo de la tierra, 
y tener, como en archivo, 
la divina y verdadera. 
Esta farsa de la vida 
es muy clara y manifiesta: 
¡tener un alma aquí , dentro, 
y andar rodando por fuera... 
¡Señorío de los trajes 
del cuerpo..., y el alma sierva! 
Humo... mucho dan las pajas... 
El grano... es el que alimenta, 
INÉS DE JESÚS 
Vuestra Reverencia, Madre, 
no anda al ras, no corre, vuela.. 
A l punto se encumbra a Dios.., 
No hace caso de sus huellas. 
M . CATALINA 
Que mucho que tal hagamos, 
si un milagro nos sustenta. 
Ayer, por poco, las aguas 
hasta El, subiendo, nos llevan. 
Y le tenemos arriba, 
casi olvidado, en la celda.. 
M . * BAUTISTA 
No ha mucho estaba con El» 
en su visita y presencia; 
pero, si es tá en todas partes, 
entre nosotras se encuentra. 
INÉS DE JESÚS 
Hasta entre las ollas anda, 
dice la Madre Teresa... 
Es fuerza que esté entreí quienes 
cumplen actos de obediencia, 
M . CATALINA 
No es que lo niegue; quería 
embellecer la tarea, 
elevando la atención 
de sobre el polvo, y la espuerta. 
Ya que nos costó tantísimo 
hallar en Burgos vivienda... 
INÉS DE JESÚS 
Nos contó m á s todavía 
el arribar hasta ella. 
i — 45 — 
Recuerde que los Pontones 
un paso fué de tragedia. 
El agua del Arlanzón 
invadía a rienda suelta 
el puente, que a nuestro carro 
cabida le daba apenas. 
Proyecto hubo de serrarle.... 
M.» BAUTISTA 
No fuera la vez primera. 
ÍNJSS DE JESÚS 
Pero aquél otro de Córdoba, 
aunque estrecho era de piedra; 
mas éste de junto a Burgos , 
¡Dios nos va l ió! de madera... 
M. CATALINA 
Fué del Padre Provincial 
justa medida la idea 
de mandar sacramentarnos 
en la santa penitencia. 
Yo, cuando el puente crujía 
y reculaba la recua, 
más pensaba en la otra vida... 
M.a BAUTISTA 
Poco le quedaba de ésta.. . 
INÉS DE JESÚS 
Buen ejemplo de valor 
diónos l a Madre Teresa, 
gritando: «seamos márt i res 
vamos, hijas mías. . . ¡Ea!.. .>. 
La alegr ía más continua 
sobrevino a aquella pena 
porque, pasado el peligro, 
¡qué recreación nos era 
hablar de é l ! Y así hasta Burgos 
por la ruta, a mano Izquierda, 
del Arlanzón, hasta el Cristo 
que en la ciudad se venera, 
imán de la devoción 
y prodigio de tristeza... 
(Suena la campanilla). 
D.a CATALINA DE TOLOSA 
¡Ave, María pur ís ima! 
INÉS DE JESÚS (Próxima a l tomo) 
Y bendita su pureza,... 
Doña Catalina. ¿Cómo. . .? 
D.a CATALINA ( In ter rumpiéndola) 
¿Quién la dijo que yo fuera? 
— 46 — 
INÉS DE JESÚS 
No hay mayor intimidad 
que la nacida entre penas... 
Pase al locutorio; suya 
es la casa más que nuestra. (Córrese al 
locutorio. Dirigiéndole, a la M . Catalina) 
. Es su madre... ¡Qué a legr ía! 
M . CATALINA (A Z).a Catalina, ya en el locutorio) 
¡Madre ! Aunque la voz fingiera, 
di jérame el corazón 
que usted no era otra sino «ella». 
M.a BAUTISTA 
¿Es la Fundadora? 
M. CATALINA 
Vaya 
y a nuestra Madre Teresa 
dé aviso, pues es tá ansiosa 
de saber algunas nuevas, 
y l a ocasión aproveche, 
que ha sido larga la espera. (Sale Ma-
ría Bautista, besándola antes el Es-
capulario de, rodíl lae). 
INÉS DE JESÚS 
¿Cómo así tan de mañana 
por las Carmelitas? 
D.* CATALINA 
Vean 
que ,no tengo otros amores, 
ni otros quereres me llenan. 
Del convento las paredes 
quiero que el engarce sean 
de mis hijas, que fulguren, 
como en el dije, las perlas. 
Tiéneme el mundo por rica; 
pero ellas son mis haciendas... 
Tan mías son que muy lejos 
me encuentro, viviendo cerca. 
Pensando están en su cielo, 
alivio tiene m i pena... 
M . CATALINA 
¡Madre! Si entrar dentro quiere, 
aun quedan una o dos celdas. 
Pídaselo, cuando baje, 
a nuestra Madre Teresa. 
Pero no hable así, que el alma 
en sus palabras espeja 
y herir pudiera a su hija, 
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mi hermana menor, Elena 
de Jesús. (Entra la M , Teresa, que oye 
las úl t imas palabras, y con ella la Ma-
dre Tomasina Bautista, priora, con Te-
repita y Elenita). 
¡Sea bendito! 
D.a CATALINA 
¿Cómo está, Madre Teresa? 
M . TERESA 
En su grata compañía, 
mi mayor enhorabuena. 
(Se sientan todas menos Teresita y 
Elenita). 
D.a CATALINA 
A todas se la devuelvo." 
M. TOMASINA 
¡Aun vivimos! Nada tema: 
sus hijas junto a la Madre; (por San-
es ley de naturaleza. [ta Teresa) 
Teresita con su t ía : 
es su Elenita... mi pr«nda. 
ELENITA 
I Madre! 
M. TOMASINA 
Más de una, querida, 
te ha dado la Providencia... 
ELENITA (A su madre, carnal) 
¿Hubo peligro que el agua 
inundara la vivienda? 
¡Ay! ¡Qué miedo! Yo peniaba 
en mi madrecita buena... 
D.a CATALINA 
Y ¿Teres i ta? 
TERESITA DE CEPEDA 
Tan alta, 
junto al cielo, es tá m i celda, 
que vivo como encantada... 
No me acuerdo de la tierra... 
D.« CATALINA 
Yo mis temores había 
si, pasada la tormenta, 
encontraría a mis monjas 
todas... Si vivas, o muertas... 
M. TERESA 
Como el arca de Noé) 
flotaba el convento... Vean 
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todas en vuestra merced 
la paloma mensajera 
de la paz, pues sus palabras 
dan esfuerzo y siempre alegran. 
M. TOMASINA 
¿La ciudad sufrió? 
D.a CATALINA 
A l decir 
de quien muchos años cuenta, 
nunca vió más imponente 
riada... Las calles eran 
rutas de mar... Las agujas 
de la Catedral enhiestas, 
semejaban de una nao 
el másti l , cuando se anega... 
Las gentes en los tajados 
náufragos en barquichuelas 
de salvación... 
M. CATALINA 
Nuestro apuro 
no era puro de novela. 
El caudal era tantísimo.. . 
el r ío estaba tan cerca... 
INÉS DE JESÚS 
Y el convento, ya lo ve, 
no es ninguna fortaleza... 
M. TERESA 
No digan ponderación, 
ni estimen mayor proeza 
la que hicieron... Todo fué 
subir uhas escaleras 
y el Santísimo.. . Con El 
estamos... eanas y buenas... 
M. TOMASINA 
Tan sólo una lanza de agua 
logró abrir alguna brecha 
en la planta baja... Está, (a D * Cai.*) 
como ve, l impia y compuesta. 
¡ N a d a ! Un pequeño quehacer 
para las hermanas legas. 
INÉS DE JESÚS 
Y las de coro... 
M . TOMASINA 
También 
la humildad es de profesas. 
M . TERESA (Como amonedando) 
En un libro que escribí, 
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1 dije que ella y la pobreza 
querría fueran los muros 
de mis conventos... Con ellas 
serían inexpugnables... 
A l canto tienen la prueba... 
M . CATALINA 
Veremos en adelante 
de dar a éste consistencia. 
Mis hijas... dentro las tienen; 
(La M . Tomasina abraza tí Efafiiki y lá 
M . Teresa mira car iñosa a Teresita). 
pronto vendrán sus hijuelas; 
sus cuarenta m i l ducados 
en cualquier mano... algo pesan.. 
M . TERESA 
¡Gracias! A vuestra merced 
Dios le colme sus haciendas..; 
No es posible en esta vida 
que pasa, sino en aquélla, 
(suspirando) aquella vida de arriba 
que es la vida verdadera... 
D.a CATALINA 
Así lo espero. 
M. CATALINA 
Bien haya 
quien dió más , Madre Teresa; 
• pero voluntad mayor 
no puso nadie en la empresa 
de hacer un convento 
M. TERESA 
Cierto; 
lo mismo, casi a la letra, 
he escrito en la relación 
de esta casa, porque sepan 
a quien han de agradecer 
(apuntando a Doña Catalina) 
las de ahora y las venideras, 
después de Dios, la merced 
de que en Burgos casa tengan. 
Mucho ha costado, aunque es pobre. 
Lo quiso Dios... A la fuerza 
sobre ella tendrá sus ojos 
de amorosa providencia. 
Reprendióme la tardanza 
en levantarla... 
D.a CATALINA 
Ya vieja, 
con estos fríos de Burgos, 
razón era que temiera... 
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INÉS DE JESÚS 
¡Vaya! No es tanto... 
M. TERESA n 
Bien dioe, 
que, con ser Toledo tierra 
próxima al Andalucía, 
tanto o más allí sintiera. 
«No hagas caso de esos fríos», 
diórae el Señor por sentencia 
de mis temores, pu«s Yo 
soy la calor verdadera... 
Vete tú que en impedirlo 
pone el demonio sus fuerzas; 
ponías tú por que se haga... 
Vete en persona: no temas». 
INÉS DE JESÚS 
¡Obra es, pu«s, del mismo Dios! 
D.a CATALINA 
Y de la Madre Teresa... 
M. TERESA 
Y de Doña Catalina. 
No se olvide de sí mesma... 
D.§ CATALINA 
Negocié la fundación; 
si quiere, puse las piedras, 
el cuerpo, como quien dice... 
Pero Vuestra Reverencia 
le dió el alma. 
M. TERESA < 
No; las almas 
sólo Dios es quien las crea... 
(Suena la campanilla muy agitada) 
Hermana Inés : vaya al torno 
y responda con paciencia, 
que viene muy alterado 
el que la campana suena. 
PEDRO PARRA 
¿Son las monjas Carmelitas? 
INÉS DE JESÚS 
Para servirle. ¿Desea? 
PEDRO PARRA 
Yo soy el recuero Parra. 
INÉS DE JESÚS 
¿Quién le dijo que viniera? 
PEDRO PARRA 
Creí que llegaba tarde 
y, por lo visto, n i esperan... 
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INÉS DE JESÚS 
¿De dónde viene? 
PEDRO PARRA 
Desde Avila 
vengo rodando la tierra 
con un carro que es un trono 
y en el tiro ¡vaya, recua! 
Para mí no se merece 
menos la Madre Teresa. 
INÉS DE JESÚS 
¿Le l lamó la Madre? 
PEDRO PARRA 
¡Claro! 
Y a la Madre la Duquesa 
de Alba de Tormes. 
INÉS DE JESÚS 
M i l gracias. 
PEDRO PARRA 
Las gracias... son a mi cuenta.. 
INÉS DE JESÚS 
Espere. Voy a avisarla 
cómo está usted... v su recua... 
Madre Teresa: el recuero: (Se levanta 
la M . Teresa como para irse) 
Diz que su partida espera. 
(Se levantan todas). 
M. CATALINA 
i Madre! 
M.e BAUTISTA 
í Madre! 
M . TOMASINA 
¡ Madre! 
ELENITA 
¡ Madre! 
D.a CATALINA i 
¡Madre Teresa! ¿Se ausenta? 
M. TERESA (Con tristeza) 
Corren las aguas al río... 
Las aves del cielo vuelan... 
Dios... no deja de llamar... 
Ancha es Castilla... mi tierra... 
D.a CATALINA 
M. TERESA 
¿Dónde va, Madre, tan sola 
con tantos años y enferma? 
¡Pobre soy! Blancas no tengo... 
Las tiene Dios, y da fuerzas..,, 
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¡D.a Catalina! Piense (Muy cariñosa) 
que, aunque me vaya, doquiera 
va vuestra merced conmigo... 
Págueme con tal moneda, 
que, con usarced me quedo, 
si alguna vez me recuerda... 
D.a CATALINA 
Si se marcha, clavadita 
la tengo como una pena... 
Quedo a oscuras... Para mí 
el cielo no tendrá estrellas... 
M. TERESA 
Me voy y quedan sus' hijas, 
Sor Catalina y Elena 
y cuatro más que, al contado, 
serán tan suyas como ellas 
(Extendiendo la mano) 
¡Doña Catalina! ¡Adiós. . ,! 
D.a CATALINA 
Adiós, Madre... En las afueras 
le diré m i ' ú l t i m o ¡adiós! . . . 
s i para hablar tenero fuerzas. (Se va). 
M. TERESA 
Nació un d ía de trabajo 
y breve fué la tarea. 
Vénganse, mi Teresita 
y Sor Ana, mi enfermera... 
El camino va a ser largo; 
preparemos las maletas^ 
y, prontito, que el recuero, 
j ya ven, no tiene paciencia. 
Las demás nasen un rato 
de recreación, no sea 
que, como ayer se fué en agua, 
hoy en lágr imas nos venga. 
Vamos, hijas. (Se oa con la Beata Ana 
y Teresita)-
M. TOMASINA 
Y nosotras 
sepamos juntar la fiesta 
con la labor, que las manos 
no impiden hablar las lenguas... 
(Se. sientan y toman el cestillo de la 
labor. Con lentitud). 
La Madre se nos va, es cierto, 
mas el convento es tá alzado... 
Dios e s t a r á a nuestro lado, 
que el cielo es ancho y abierto... 
M. TERESA 
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Su Ilustrisiraa ha de ser 
nuestro Padre... En su sermón 
no sólo pidió perdón.. . 
Prometió favoreoer... 
a esta casa... La ciudad 
que ha de atendernos confío. 
Más caudalosa que el río 
es de ella la caridad... 
Tiene castillo y muralla, 
río y puente, torne y foso... 
Todo enemigo en su acoso 
contra ella inútil batalla. 
Hijos tiene caballeros, 
Tuvo uno llamado el Cid... 
El más bravio adalid 
de aguerridos mesnaderos... 
Si por ensanchar la tierra 
de Castilla así luchó, 
¡hi jas! d íganme si no 
una gran lección encierra 
su vida para el que va 
en busca de Dios, ¡cr is t ianos! 
y, al alcance de las manos, 
en los sagrarios está.. . 
Y el mundo tan perezoso... 
Nosotras, las Carmelitas^ 
Vayamos y a escondiditas 
estemos con nuestro Esposo... 
(Que, l legará con la Bta. Ana y Terestta 
a l dedr los últiimos versos. A l verla se 
levantan las demás) . 
Bien por la M . Priora. 
Nada pierden con m i ausencia: 
con su vi r tud y elocuencia 
hable y mande desde ahora. 
Adiós, mis hijas... Quizás 
no veréis ya a quien os deja. 
(S& entristeom y algunas lloran). 
Enferma estoy, ya soy vieja... 
M i vida no alcanza a m á s 
que a inspirar tristes lamentos... (Da 
algunos pasos). 
Quedaos todas con Dios... 
¡Convento querido! ¡Adiós! 
BEATA ANA 
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(Abriendo la puerta). 
Benjamín de mis conventos.,, 
( A l verlas l lorar) . 
¡ Tengan almas castellanas! 
Que, si tras del arrebol 
de la tarde muere eli sol, 
nace todas las mañanas . . . 
Se lleva los corazones 
De todas, como recuerdo... 
PEDRO PARRA (Despejando el ambiente triste) 
Déjelos, por si los pierdo 
al paso de los Pontones... 
Salgamos. (A Pedro Parra). 
¿Es tá ya todo? 
PEDRO PARRA 
Hace una hora estoy de espera...; 
M. TERESA \ 
Cuando diga y como quiera. 
PEDRO PARRA 
Tiene en el carro acomodo... (Se van). 
M. TOMASINA 
Se fué... para no volver.. 
M . CATALINA 
Bendita... Bendita sea.... 
M. TOMASINA 
Dejamos ya la tarea 
Hay harto con padecer 
su ausencia.., (Pensativa). 
Sí... por Dios vino 
llamada y vuelve a marchar. 
Su paso es lento y cansino 
e ignoto por este mar 
de la vida es el camino. 
De España los senderos 
andariega por Dios ha recorrido, 
y, como los luceros, 
en pos de sí regueros 
doquier de luz y vida ha despedido... 
Su cuerpo medio inerte 
afligió con sangrantes disciplinas 
y, próximo a la muerte, 
i ¡qué venturosa suerte! 
son sus llagas cual flores entre espinas.. 
Tiene un alma hechicera 
de los hombres y Dios, y tan preclara 
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que un día le dijera: ; 
«Si el cielo no existiera, 
Teresa, por tí sola lo creara.. .». 
M. CATALINA 
Fulgente será el día 
de su nombre y eterna su memoria... 
Te aclamo en profecía: [(Pausa). 
de espirituales guía, 
imán del mundo y lumbre de la gloria..» 
INÉS DE JESÚS 
Hoy de nosotras ida, 
remató su Reforma deseada... 
Pasó por esta vida, 
como estrella fugada, 
rumbo al cielo, la patria m á s amada..^ 
(Pausa. Miran todas a l cielo). 
M. TOMASINA (Suplicante). • 
¡Buen Jesús ! Retén tu presa, 
Pero haz, oh Señor, tu hazaña : 
Que en las mujeres de España 
Vuelva a revivir TERESA... 
TELON 
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